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			Prólogo I


			El presente libro significa un valioso aporte al estudio de una de las problemáticas más relevantes de la política exterior argentina: la persistencia de un enclave colonial en una parte de nuestro territorio, las Islas Malvinas, usurpadas por los británicos desde el 3 de enero de 1833. Enclave colonial que afecta la integridad territorial del país, y a la región en su conjunto, y que es uno de los diecisiete territorios coloniales (Territorios No Autónomos) reconocidos por las Naciones Unidas, que quedan en todo el mundo. 


			El trabajo de Uriel Erlich pone la lupa en la historia de las políticas llevadas adelante por los sucesivos gobiernos argentinos. Presenta un interesante análisis de las continuidades y también de las rupturas que tuvieron las diferentes acciones y perspectivas oficiales y sus repercusiones en torno a la Cuestión Malvinas, sobre todo, a partir de la Resolución 2065 (XX) de la Asamblea General de las Naciones Unidas. En dicho pronunciamiento del año 1965, hace cincuenta años, la comunidad internacional por primera vez reconoció que se trataba de una cuestión colonial, especial y particular porque involucraba una disputa de soberanía que debía resolverse mediante negociaciones entre las dos partes, Argentina y el Reino Unido. Y Erlich propone con acierto este hito histórico como un antes y un después en el tratamiento de la Cuestión.


			Estas páginas aportan al estudio de la problemática datos históricos, bibliográficos, entrevistas, historias de vida, que permiten comprender el recorrido del diferendo. Tras su independencia de España, la Argentina ejerció plenamente la soberanía de las Islas Malvinas, hasta su ocupación violenta por parte del Reino Unido en 1833, que desalojó a los representantes del gobierno argentino y sus pobladores para establecer luego, una población proveniente de la propia metrópoli. Ello no fue nunca consentido por la Argentina y, desde entonces, todos los gobiernos de nuestro país han sostenido el reclamo por la restitución de las islas. A partir de la histórica resolución de las Naciones Unidas en 1965, las negociaciones bilaterales contemplaron, hasta entrados los 80, diversas alternativas de solución del diferendo, lo cual está detalladamente documentado en este libro.


			Desde dicho pronunciamiento de Naciones Unidas hubo dos principales perspectivas de las que partieron los distintos gobiernos: aquellos que comprendieron que para entablar cualquier negociación era necesario abordar desde el inicio la cuestión de la soberanía; y aquellos que consideraron que se podían establecer una serie de entendimientos en diversos asuntos prácticos (comunicaciones, vuelos, recursos pesqueros, entre otros) que contribuyeran a una posterior negociación por la soberanía. 


			El texto de Erlich, organizado en etapas, hace un recorrido en múltiples registros por la historia de esas negociaciones entre la Argentina y el Reino Unido, tanto las que versaron sobre la soberanía, como sobre los asuntos prácticos, explicando la perspectiva de la que partieron los responsables de la política exterior, y los contextos, nacionales e internacionales que posibilitaron o condicionaron los diferentes posicionamientos. La mirada del autor sobre esa parte de nuestra historia se posa particularmente en los períodos democráticos, dando cuenta del compromiso argentino para la recuperación del ejercicio pleno de la soberanía a partir del diálogo y la negociación indicados por la comunidad internacional al amparo de los preceptos vigentes desde 1965. Tras la lectura de sus páginas, se visualiza la perseverancia de una política de Estado instaurada en torno a una causa de alcance no solo nacional sino regional y global, tal como lo reflejan los casi doscientos pronunciamientos de foros regionales y multilaterales que se manifestaron sobre la disputa.


			Así es como se relata que en el período 1966-1982, los esfuerzos estuvieron encaminados a negociar la soberanía y acordar, al mismo tiempo, diversos asuntos que mejoraran la vida de los isleños a partir de las comunicaciones con el continente: el acceso de vuelos de LADE a las islas, el de YPF, los intercambios educativos, entre otros. Hasta 1982 el Reino Unido no solo había reconocido la existencia de la disputa, sino que incluso había realizado propuestas para la restitución del territorio. El conflicto bélico desencadenado por el gobierno dictatorial no modificó la vigencia jurídica de la disputa; nuevamente tras él, las resoluciones de Naciones Unidas continuaron, año a año, instando a las partes a resolver la disputa de soberanía. Los siete años siguientes, transcurridos entre 1983 y 1989, fue el tiempo que tomó el restablecimiento de las relaciones bilaterales entre el Reino Unido y Argentina, lo cual sucedió a partir de los Acuerdos de Madrid de 1989/90. Erlich presenta que a partir de entonces, el eje de la política exterior argentina en esta cuestión se centró en la búsqueda de un acercamiento, tanto hacia los isleños como hacia el Reino Unido. El objetivo era crear condiciones para que, llegado el momento adecuado, se pudiera volver a negociar el ejercicio de la soberanía. 


			La etapa entre 1989 y 2003 se caracterizó por la complejización de la controversia a partir de las acciones unilaterales británicas. Así como se firmaron cuarenta y siete entendimientos bilaterales con el Reino Unido, de los cuales alrededor de un tercio trató asuntos de las Islas Malvinas, estos conllevaron una multiplicidad de dificultades, sobre todo aquellos vinculados a intereses económicos, como el de hidrocarburos y el de recursos pesqueros. 


			El autor recalca el gran giro en la política exterior que se dio en el año 2003. Si la perspectiva de los 90 implicaba la convicción de los referentes de la diplomacia argentina de que la discusión sobre la soberanía surgiría al final de un recorrido de entendimientos provisorios sobre diversos temas de interés común, a partir del año 2003 la soberanía volvió a ser el eje de la relación. Así fue planteado ya en el primer encuentro del presidente Néstor Kirchner con Tony Blair, en julio de ese año en Londres, cuando le manifestó al Primer Ministro británico su intención de retomar las negociaciones sobre la soberanía de las islas.


			En cuanto a los entendimientos provisorios, como el Reino Unido continuó realizando numerosos actos unilaterales, incumpliendo la Resolución 31/49 de la Asamblea General de Naciones Unidas –que insta a las partes a que se abstengan de adoptar decisiones que entrañen la introducción de modificaciones unilaterales mientras está vigente la disputa de soberanía–, Argentina denunció el entendimiento sobre hidrocarburos y dejó de participar del Grupo de Trabajo de la comisión de pesca, entre otros. 


			En los últimos años, el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner ha intensificado un trabajo persistente por la vía diplomática que le valió el respaldo de múltiples organismos internacionales. La ONU, la OEA, el MERCOSUR, UNASUR, CELAC, SICA, las Cumbres Iberoamericanas, las Cumbres de América del Sur con los países árabes y africanos, el G-77 más China, las reuniones de parlamentarios europeos y latinoamericanos, entre otros, respaldaron en sus resoluciones nuestra posición. 


			Quiero destacar especialmente este abordaje que privilegia una perspectiva histórica de la disputa desde la ocupación de las Islas en 1833, y que habilita una visión distinta sobre Malvinas –no siempre conocida–, en cuanto gran parte de los imaginarios sobre el tema están vinculados al conflicto bélico de 1982. Dentro de ese abordaje, el texto define que la decisión política de recuperar pacíficamente el ejercicio pleno de la soberanía sobre las Islas ha guiado la política exterior de los sucesivos gobiernos democráticos a lo largo de la historia, y fue reafirmada en la reforma de la Constitución Nacional de 1994, en la Cláusula Transitoria Primera, y en la Declaración de Ushuaia, adoptada por unanimidad por el Congreso de la Nación en febrero del año 2012 y ratificada de este modo como política de Estado. A su vez, señala dentro de estas políticas la creación del Observatorio Parlamentario sobre la Cuestión Malvinas de la Cámara de Diputados de la Nación, la creación del Museo Malvinas y, en diciembre de 2013, de la Secretaría de Asuntos Relativos a las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y los Espacios Marítimos Circundantes en el Atlántico Sur, con lo que se cristaliza en la estructura orgánica del Estado la importancia asignada por la Argentina a la defensa de sus legítimos e imprescriptibles derechos de soberanía en el Atlántico Sur. 


			No quiero dejar de resaltar el valor de las entrevistas realizadas en profundidad a malvinenses y descendientes de malvinenses, innegable contribución de la cual surgen historias de vida atravesadas por los meandros de la política exterior, como si se tratara de dos formas de narrar la misma conflictiva. Siempre dentro del género académico, Erlich apela a la entrevista sociológica para bucear en torno de aspectos muy poco conocidos de las vidas de distintas generaciones de personas ligadas a las Islas.


			Otro significativo aporte son las voces de los representantes oficiales de la política exterior en distintos períodos, que han sido entrevistados por el autor. Funcionarios de alto rango responsables de liderar la diplomacia en cada etapa, como el vicecanciller y canciller entre 2003 y 2010, Jorge Taiana, y referentes del Área de Malvinas del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto desde el 2005, Eduardo Airaldi y Javier Figueroa. O a dos vicecancilleres de Guido Di Tella, Andrés Cisneros y Fernando Petrella, para dar a conocer distintos aspectos de las políticas de los 90 en este tema.


			En conclusión, estamos frente a un libro que realiza una gran contribución, no solo para aquellos lectores que deseen ahondar sobre una problemática irresuelta de la configuración de nuestro país, que involucra a nuestra región en su conjunto, sino también para quienes, desde distintos lugares, nos toca intervenir en la búsqueda de la recuperación del ejercicio pleno de la soberanía de las Islas Malvinas.


			Daniel Filmus


			Secretario de Asuntos Relativos a las Islas Malvinas, 


			Georgias del Sur, Sandwich del Sur y los Espacios 


			Marítimos Circundantes en el Atlántico Sur


		




		

			Prólogo II


			 “¿Quién construyó Tebas, la de las siete Puertas?


			En los libros aparecen los nombres de los reyes.


			¿Arrastraron los reyes los bloques de piedra?”


			Bertolt Brecht, Preguntas de un obrero que lee. 


			Este es un libro lleno de voces que dialogan. No es frecuente. Entre todas las posibilidades para dar cuenta de un proceso, Uriel Erlich optó por convocar a un foro heterogéneo de protagonistas en su libro. No se trata de la consabida cita que, cada tanto, quiebra el discurso para ratificar lo que se viene diciendo. Uriel Erlich les da la palabra. Menos frecuente aún es que convivan la opinión del estadista, responsable político de alguna etapa del proceso, la del analista, y el relato de vida de hombres y mujeres cuyas historias personales se ven atravesadas por esos procesos. Lo habitual es que estén disociadas. Quien se ocupa de “lo central” desoye “lo periférico”. La historia se ve “desde arriba” o “desde abajo”. Pero en esta historia no hay “centro” ni “periferia”. No hay “arriba” o “abajo”. Es un análisis y un relato coral de múltiples registros. Es un buen camino para hablar de Malvinas.


			Tal como lo señala el autor en la introducción, el propósito del libro es abordar el desarrollo de la política exterior argentina sobre la Cuestión Malvinas. El período elegido abarca desde la Resolución 2065 (XX) de la Asamblea General de Naciones Unidas, en 1965, hasta el presente. Son 50 años de desarrollo de una política con virajes drásticos y continuidades. La conmemoración de medio siglo de uno de los hitos fundamentales en la larga historia del conflicto de soberanía con el Reino Unido por Malvinas, invita a la evaluación y al análisis. Más cuando en el período se dan, prácticamente, todas las situaciones imaginables en una controversia: desde la etapa de negociación iniciada a partir de dicha Resolución de Naciones Unidas, después de 133 años de cerrada y soberbia negativa británica a sentarse a una mesa de negociación; la morosidad con que el Reino Unido encara las negociaciones sobre soberanía, a partir de 1975, manteniendo activos, casi exclusivamente, los “acuerdos sobre cuestiones prácticas”; pasando por la guerra, la consecuente ruptura de relaciones diplomáticas, la posterior reapertura de negociaciones, sin el tema de la soberanía en la agenda, con el objetivo político central de reanudar los vínculos con el Reino Unido, en un contexto geopolítico desfavorable y una relación bilateral muy asimétrica; hasta este presente, de firmeza argentina en la relación bilateral y del Reino Unido, que con argumentos agiornados –la libre determinación de los pueblos– vuelve a su inveterada actitud de no negociar; y, finalmente, la estrategia de acumulación de poder argentina, al regionalizar y globalizar el conflicto, que abre nuevas perspectivas e involucra a nuevos actores de manera decisiva.


			El propósito del libro está ampliamente cumplido. Uriel Erlich realiza con su trabajo un aporte necesario, oportuno y novedoso al trascendente tema nacional de la Cuestión Malvinas. 


			Es necesario abordar el tema de Malvinas poniendo énfasis en los procesos. Los esencialismos congelan los desarrollos históricos. Quedan solo fechas emblemáticas –1833 y 1982, por ejemplo– que alimentan, cuando mucho, cierto ritualismo alejado de todo contexto. Es necesario encarar investigaciones que, sin obviar el tema de la guerra, vayan más allá. Malvinas no empieza ni se agota en una guerra, absurda o gloriosa. Es necesario enmarcar la Cuestión Malvinas como un tema político, sujeto al debate y solo entendible en su contexto de política internacional. 


			Desde esta concepción, es evidente su oportunidad en un año signado por los debates  sobre la cuestión. Si bien se ha repetido mucho, y es cierto que Malvinas es uno de los pocos temas en que parece haber acuerdo unánime de todas las líneas políticas y, si bien se han ido desarrollando esfuerzos por darle un claro estatus de política de Estado, el análisis de estos 50 años pone en evidencia las diversas estrategias, los cambios, más o menos abruptos, la distinta jerarquía y densidad política que se le ha dado al tema, conforme los posicionamientos más generales que en política exterior e interior –dos caras de una misma moneda– adoptaron los distintos gobiernos. 


			En cuanto a la novedad que el trabajo aporta, se centra en el modo de abordar la temática. Quiero hacer especial mención a los relatos de vida que, como un contrapunto, comentan e iluminan, con voz y luz humana, los análisis de las etapas en que se fue desarrollando el conflicto. Tienen en común que la vida personal y familiar de los que testimonian, está estrechamente vinculada con las Islas. Alejandro Betts, nació en Malvinas. Cynthia Banciella Dickie, Michael O’Byrne, Georgina Gleadell y Guillermo Clifton, son todos santacruceños, descendientes directos de isleños. Que hayan sido convocados al debate, nos hace descubrir dimensiones cotidianas y sorprendentes de los innumerables vínculos que unen y relacionan a las Islas con el continente. Lazos de historia, de cultura, de sangre. Política exterior y voces interiores se entrelazan en un relato plural y complejo que nos invita a pensar, a soñar, a esbozar cuál será la próxima etapa. La que seamos capaces de construir entre todos. La definitiva. 


			Marcelo Vernet


			Escritor


			Tataranieto de Luis Vernet, Primer Comandante Político y Militar de las Islas Malvinas


			


		




		

			Introducción


			I 


			En el año 2015 se cumplen 50 años de la Resolución 2065 (XX) de la Asamblea General de las Naciones Unidas, mediante la cual la comunidad internacional reconoció la existencia de la disputa de soberanía entre Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte sobre la Cuestión de las Islas Malvinas. Dicho pronunciamiento, del año 1965 instó, además, a ambos países a negociar y estableció la importancia de resolver por la vía pacífica la controversia existente desde el año 1833, tras la ocupación británica por la fuerza de las islas. Asimismo, la Resolución fortaleció la posición argentina en tanto convocó a las negociaciones al Reino Unido, que se negaba a ello.


			En enero de 1834, a un año del desembarco británico en las islas y tras siete meses sin responder la protesta del ministro argentino, Manuel Moreno, el secretario de Negocios Extranjeros de Gran Bretaña, lord Palmerston, respondió que esperaba que el gobierno de las Provincias Unidas se diera por satisfecho y dejara de discutir los derechos soberanos de Su Majestad sobre las islas. “En adelante, la contraseña en el Foreign Office fue no responder a las reclamaciones argentinas sino con una negativa canés de reiniciar la discusión”,1 lo cual se mantuvo hasta la Resolución 2065 (XX).


			El propósito del presente libro es abordar el desarrollo de la política exterior argentina sobre la Cuestión Malvinas desde dicho reconocimiento, a partir del cual el Reino Unido aceptó, por primera vez en la historia, sentarse a negociar sobre la soberanía de las islas Malvinas. Para ello, se realiza un análisis de las distintas etapas de la política exterior de la Cuestión Malvinas a partir de dicho pronunciamiento hasta el presente, para lo cual, debemos remitirnos al origen del conflicto.


			La Cuestión de las Islas Malvinas es entendida como la disputa de soberanía entre Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte por las Islas Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes.


			La política exterior argentina sobre Malvinas en el período analizado puede caracterizarse, en grandes líneas, a partir de dos perspectivas. Una de ellas, plantea que la discusión de la soberanía debe ser parte central de la agenda, desde el inicio de las negociaciones que puedan entablarse. La otra, propone una política que si bien no es opuesta, parte de un diagnóstico diferente: en tanto no es posible obligar al Reino Unido a discutir la soberanía, se debe cooperar sobre otros temas como modo de iniciar un camino que se espera que promueva un clima propicio para, llegado el momento, abordar la discusión de fondo.


			Los decisores de política que llevaron adelante la Cuestión Malvinas, partieron de diagnósticos diferentes. Para comprender cada etapa del libro, sus particularidades y contextos, nos centramos en los giros de la política: sus características, los motivos que les dieron origen y sus consecuencias.


			Cada etapa abordada estuvo así guiada por una serie de preguntas. ¿En qué contexto, internacional y nacional, se llevó adelante la Cuestión Malvinas, y cuál ha sido su incidencia sobre el tema? ¿Cuáles han sido las características de la política exterior argentina en la que se enmarcó la política sobre Malvinas? ¿Cuál fue el diagnóstico y la perspectiva de la que se partió? ¿Cómo dicho diagnóstico impactó en las políticas que se llevaron adelante respecto a las Islas Malvinas? ¿Cuáles han sido las consecuencias de cada una de las políticas implementadas?


			El Capítulo I, aborda la ocupación militar británica de las islas por la fuerza, en 1833, que cercenó el legítimo ejercicio de soberanía argentino, que era efectivo tras su independencia de España. Para su comprensión, nos remitimos a la historia de las colonias, en la que Francia, España e Inglaterra tuvieron presencia en el archipiélago. Dicho recorrido da cuenta de la legitimidad de la soberanía de España sobre las islas, que ejerció todas las atribuciones de gobierno entre 1767 y 1811, período en el que –entre otras acciones– nombraron treinta y dos gobernadores de las islas. La legitimidad de la soberanía argentina se fundamenta en la sucesión de Estados, tras su independencia de España, en tanto es uno de los modos de adquisición de territorios reconocidos por el Derecho Internacional. A lo largo de la historia –y a diferencia de otros enclaves coloniales–, la Argentina nunca renunció a reclamar sus legítimos derechos de soberanía sobre las islas, lo que mantuvo la vigencia jurídica de la controversia.


			En el Capítulo II, se analiza el recorrido de la política exterior argentina desde la Resolución 2065 (XX) de la Asamblea General de Naciones Unidas en 1965, hasta el conflicto bélico. El pronunciamiento significó el reconocimiento de la comunidad internacional a la existencia de la disputa de soberanía y contribuyó, tras más de ciento treinta años, al inicio de las negociaciones con el Reino Unido. La etapa estuvo signada por las negociaciones entre Argentina y el Reino Unido sobre los derechos de soberanía así como también sobre asuntos prácticos, en el contexto del proceso de descolonización, iniciado tras el fin de la Segunda Guerra Mundial.


			En el Capítulo III, se analiza el conflicto bélico en el contexto de la última dictadura cívico-militar desde la perspectiva de la política exterior. En él se abordan sus implicancias en la historia del diferendo, que se había desarrollado de modo pacífico desde el inicio de la controversia y que continuará también de ese modo tras la contienda de setenta y cuatro días.


			La etapa comprendida entre 1983 y 1989, abordada en el Capítulo IV, se enmarca en la vuelta a la democracia en Argentina bajo el gobierno de Raúl Alfonsín. El período está caracterizado por la ruptura de las relaciones con el Reino Unido y los fallidos intentos por restablecerlas. Argentina planteaba continuar abordando el diferendo de fondo y el Reino Unido se negaba a ello. Tras el conflicto bélico, la diplomacia argentina mantuvo vigente la disputa jurídica, al lograr nuevos pronunciamientos de las Naciones Unidas. Asimismo, se iniciaron en este período las conversaciones que sentaron las bases que permitieron, ya en la siguiente etapa, retomar los vínculos con el Reino Unido.


			La nueva orientación de la Cuestión Malvinas se inició a la par de un profundo cambio en el contexto internacional, signado por la caída del Muro de Berlín, y la política exterior argentina se alineó con Estados Unidos; el Reino Unido era su aliado estratégico. Los Acuerdos de Madrid de 1989 y 1990 permitieron restablecer las relaciones entre Argentina y el Reino Unido, dando inicio a la nueva etapa desarrollada en el Capítulo V. Bajo los gobiernos de Menem, de la Alianza –con algunos matices– y de Duhalde, la política se orientó al acercamiento al Reino Unido y a los isleños, principalmente a partir del establecimiento de una serie de entendimientos provisorios sobre asuntos prácticos, entre ambos países. Asimismo, se continuó el reclamo jurídico y se procuró obtener el apoyo de países y organismos internacionales. 


			El Capítulo VI, aborda la Cuestión Malvinas entre el 2003 y el 2015, bajo los gobiernos de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. A partir del año 2003 se produjo un giro en la política sobre Malvinas, en el contexto de un realineamiento general de la política exterior, que se reorientó hacia la región. Las acciones unilaterales británicas mostraban que si el sentido de los entendimientos provisorios era generar un clima que favoreciese abordar la disputa de soberanía, el Reino Unido no había obrado en consecuencia. Los ejes que estructuraron este período fueron el “fin del proceso de desmalvinización”, la “firmeza en la relación bilateral” y la “búsqueda de apoyos externos”, en el contexto del surgimiento de nuevos organismos regionales y una creciente integración de la región. 


			Para finalizar, se elaboró un capítulo de conclusiones, en el que se recapitula el desarrollo de las etapas, se repasan sus continuidades y se propone, a modo de cierre, un análisis sobre las orientaciones de la política que, entendemos, favorecen la posición argentina en este importante reclamo por sus legítimos derechos de soberanía sobre las Islas Malvinas. 


			En el desarrollo de la investigación, hemos conocido historias de descendientes de malvinenses, todas ellas incluidas en cada uno de los capítulos del libro. Se trata de fragmentos de historias de vida que permiten comprender también, desde otra perspectiva, la política exterior. La historia de vida es la forma en que una persona narra de manera profunda sus experiencias en función de la interpretación que le haya dado a su vida y el significado que se tenga de una interacción social.2 Las experiencias que se presentan tienen la particularidad de ser historias de descendientes de malvinenses y malvinenses, que habitan en diversas localidades del país y cuya familia, al menos una parte, habitó o habita en las islas. “El hecho de que la mayoría de los habitantes de Malvinas sean ciudadanos del Reino Unido no quita que muchos de ellos tengan una historia y experiencia propias construidas en el archipiélago, muy similares a las de millares de argentinos continentales, sobre todo sureños”.3


			El desarrollo de la investigación se centró en diversas fuentes: el relevamiento de documentos oficiales sobre la Cuestión Malvinas, el desarrollo de entrevistas semiestructuradas a informantes clave, el registro sistemático de la prensa periódica argentina (Página 12 y La Nación, principalmente, en lo referente a la Cuestión Malvinas de los últimos períodos), y el relevamiento de documentos de organismos internacionales y organizaciones regionales sobre el tema.


			En cuanto a las entrevistas, las mismas han sido realizadas principalmente a funcionarios jerárquicos del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina, quienes han sido decisores de política sobre la Cuestión Malvinas, y a descendientes de malvinenses y malvinenses.


			II 


			Malvinas es parte de nuestro legado y de nuestra historia. Malvinas es una causa, una cuestión y un territorio. Y es también una disputa. Una disputa por el sentido, pero también por sus recursos. Malvinas es también uno de los últimos diecisiete Territorios No Autónomos (territorios coloniales) reconocidos por las Naciones Unidas.4 Diez de ellos se encuentran bajo dominio británico. 


			La Cuestión de las Islas Malvinas ha sido un tema ampliamente abordado, desde el inicio del conflicto, y ha sido analizado, de forma orgánica, desde Paul Groussac en su libro Les Îles Malouines,5 hasta el presente. A lo largo del tiempo, ha suscitado amplios debates e investigaciones y, en las últimas décadas, por su cercanía temporal y afectiva, generó una gran cantidad de estudios vinculados con el conflicto bélico de 1982, sus causas, características y consecuencias. Entre otros temas, ha sido abordada la relación de las Islas Malvinas con los conceptos de Nación y memoria, la dictadura cívico-militar y el conflicto bélico, las problemáticas de los ex combatientes y veteranos de guerra, el lugar que las Islas Malvinas ocuparon en los imaginarios sociales de distintas épocas. La bibliografía vigente, amplia y destacada en el tema, nos ha permitido comprender distintos aspectos fundamentales del tema. 


			A más de treinta años del conflicto bélico, y atentos a su significado social y la tragedia que implicó, sobre todo, por las muertes durante el conflicto y los numerosos suicidios de ex combatientes tras él, pretendemos abordar el diferendo en perspectiva, recuperando una historia más amplia y centrando la mirada en la política exterior argentina.


			Esperamos dar a conocer aspectos desconocidos de una conocida historia que forma parte de los imaginarios sociales de nuestro país, contribuyendo a la reflexión y comprensión de un proceso social e histórico que continúa vigente y en disputa: la Cuestión de las Islas Malvinas.
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			La Cuestión de las Islas Malvinas


		




		

			1. El origen del conflicto


			“Soy patriota porque patria viene de padre. Es la tierra de mis padres, de mis abuelos. En inglés no hay una palabra para ello salvo homeland; la otra palabra inglesa es country, viene del latín, muy vulgar, que significa ‛contra’. Es lo que viene en nuestra contra, lo que tengo enfrente”. 


			Marcelo Vernet, tataranieto de Luis Vernet,


			Primer Comandante Político y Militar argentino 


			en las Islas Malvinas.


			La vida en las islas


			Alejandro Betts nació en las Islas Malvinas en 1947, con el nombre de Alexander. Durante 34 años no tuvo nacionalidad, ya que los británicos no reconocían al nativo isleño. 


			Malvinense de cuarta generación nacida en las islas, se define a sí mismo como fueguino. Su tatarabuelo irlandés llegó a Malvinas en 1842. Su tatarabuela arribó en 1854 proveniente de Escocia. Era entonces una política común del Reino Unido hacer efectiva la colonización de los territorios de ultramar a través de los pueblos periféricos de Gran Bretaña.


			Betts se refiere a las Islas Malvinas como “el territorio” y como “la colonia”, de forma indistinta. Es el territorio porque es un espacio geográfico que es construido, vivido y aprehendido; un espacio que está en disputa. Pero también es la “colonia”, porque ahí se anida el principal conflicto que subyace en esta región: la relación con la metrópoli.


			De sus años en la escuela, Betts recuerda que se preguntaba “cómo es que los argentinos dicen tener derechos mientras los británicos nos machacan diciendo: ´quédense tranquilos, nuestro derecho es irrevocable, no les hagan caso´”. 


			Ante sus dudas, los profesores rehuían: “no te metas en cosas que no te incumben”; o en el mejor de los casos le decían: “esa pregunta yo no la puedo contestar. Deberías consultar a algún funcionario de la administración colonial”. 


			Su familia, que trabajaba en el campo, nombraba en español el apero de los animales. Lo mismo sucedía con los pelajes de los caballos. 


			–¿De dónde viene eso? –le preguntaba Betts a su tío.


			–He escuchado que en algún momento los españoles estuvieron en las islas –le contestaba.


			Cuando Betts intentó averiguar en el gobierno local, la respuesta fue siempre la misma: “no te incumbe”, “no viene al caso”. 


			A medida que pasaban los años y se hacía adulto, esa negación le despertaba cada vez mayor interés. Debía haber algo que no le estaban contando; una pieza ausente en el rompecabezas de su formación.


			Betts estudió a distancia, se recibió de Contador en el International Correspondence Scholl (ICS), de la Universidad de Londres y de Edimburgo y consiguió trabajo en el supermercado del pueblo. 


			Con el título bajo el brazo pensé que iba a tener un gran porvenir en Puerto Argentino. Pero me dieron un puesto en el supermercado West Store, el famoso almacén de la Falkland Island Company, como para decir ´conformate´.


			Para esa misma época, los inicios de la década del 70, el único turismo que llegaba a las islas provenía del continente. Un día, una turista argentina le dijo:


			–Las Malvinas son argentinas.  


			–Señora, me gustaría saber si su afirmación es cierta –le respondió Betts–. Pero acá no tengo cómo confirmarlo. 


			Betts siempre supuso que no era posible recibir documentación que explicara su duda acerca del por qué la soberanía de Malvinas le correspondía a la Argentina. “Estamos todos locos”, pensaba en ese momento, inculcado en esto de que eran “británicos, británicos, británicos”. 


			–Yo le voy a conseguir la documentación –le respondió la señora–. Pero se la voy a enviar con la condición de que la lea, la analice y saque alguna conclusión coherente con su conciencia. 


			Unos meses después Betts recibió el correo. Era una copia del Dictamen de la Academia Nacional de Historia de la Argentina, que explicaba el legítimo derecho del país sobre la soberanía de las Islas Malvinas. 


			Lo leí. Lo dejé. Lo volví a leer –dice Betts–. Todavía no convencido pensé: nosotros en Malvinas ignoramos que hubo una colonización francesa del territorio. ¿Será cierto que hubo franceses en Malvinas? Se me ocurrió escribir a Francia.


			Así fue que envió una nota al consulado en Francia solicitando información y semanas después recibió una copia de las instrucciones del rey Luis XV, que había nombrado como gobernador francés en Malvinas a Michel François Bougainville de Nerville –pariente de Louis Antoine de Bougainville, quien se estableció en 1764 en la isla oriental fundando Port Louis– y que precisaba la incorporación de las Malouines a las posiciones francesas de ultramar. El otro documento que recibió fue una copia del Tratado de Familia, firmado entre los primos Luis XV de Francia y Carlos III de España, con el reconocimiento legal de la soberanía preexistente española y en el que las partes se comprometían a apoyarse en caso de invasiones. 


			La colonización francesa estaba comprobada –dice Betts–. ¿¡España en Malvinas!? Me quedaba confirmar la presencia española, que sospechaba que era cierta por el comentario de mi tío.


			Escribió entonces al consulado en España. Luego de unos meses recibió una copia de la toma de posesión de las islas y el listado de las treinta y dos gobernaciones españolas en Malvinas que habían prestado servicio con residencia real efectiva en Puerto Soledad, desde 1767 hasta 1811: de Felipe Ruiz Puente a Pablo Guillen.


			Todo empezaba a confirmarse sobre la base jurídica del dictamen. Tras el proceso de independencia de España la soberanía de las islas le correspondía, por sucesión de Estados, a la Argentina.


			Seguí investigando –dice Betts– hasta que me di cuenta de que no había ninguna tergiversación de los hechos por parte de Argentina. Las Malvinas son argentinas. Y si son argentinas, en mi familia tenemos cuatro generaciones de nativos. Éramos argentinos. 


			Esta conclusión lo dejó solo. “En mi familia, el único que aceptaba y asimilaba abiertamente esa postura era yo”. Sus hermanos lo escucharon, pero no lo aceptaron. 


			Me parece que los británicos nos han llevado de las narices por un camino que no es correcto –les explicaba Betts–. Tengo evidencias de que los británicos vinieron y ocuparon las islas. No era un territorio sin habitantes como siempre nos dijeron. 


			Fundamentos de la historia1



			La Cuestión de las Islas Malvinas remite al diferendo territorial entre Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte ante la ocupación inglesa de las islas. En 1965, hace 50 años, la disputa fue reconocida por la comunidad internacional, que instó, desde entonces, a las negociaciones entre las dos partes. 


			En 1833 Gran Bretaña ocupó las Islas Malvinas por la fuerza, expulsando a la población argentina. Pero la historia se remonta a un tiempo atrás. 


			Los españoles se retiraron de Malvinas en 1811, en simultáneo con el proceso de independencia de la Argentina. En ese contexto, en 1820, el gobierno de Buenos Aires envió una fragata a tomar posesión y reafirmar sus derechos en las islas. Hacia 1829 creó la Comandancia Político y Militar de las Islas Malvinas y las islas adyacentes al Cabo de Hornos en el Mar Atlántico. Luis María Vernet fue designado entonces Primer Comandante Político y Militar de las Islas Malvinas y adyacentes al Cabo de Hornos. El 20 de diciembre de 1832 Gran Bretaña comenzó una operación militar y expulsó, a principios de 1833, a las autoridades argentinas que allí se encontraban legítimamente, estableciendo en adelante, autoridades y población proveniente de la metrópoli.


			De allí en más, la República Argentina no ha cesado de reclamar por la ocupación ilegítima de las islas. Desde el inicio de la controversia y a lo largo de la historia –y a diferencia de lo sucedido en otros casos de colonialismo–, mantuvo siempre el reclamo jurídico. Las fuentes del Derecho Internacional Público –las costumbres, las Convenciones Internacionales y los Principios generales del derecho reconocidos– sustentan dicha posición.


			La posición oficial argentina presenta las Islas Malvinas como parte del territorio argentino ocupado ilegalmente: un acto de fuerza privó a nuestro país de la posesión del archipiélago, que al no ser nunca consentido, no creó derecho alguno. La acción británica de 1833 se enmarcó en la política imperialista de las potencias europeas durante el siglo XIX en América, Asia y África.


			La legitimidad presentada por la posición argentina, se sustenta en el derecho derivado de la independencia argentina de España, en tanto uno de los modos de “adquisición de territorios” reconocidos en el derecho internacional: cuando una colonia se independiza de la metrópoli, el estado soberano naciente hereda el territorio que la metrópoli poseía como colonia. Francia, primera potencia en ocupar las islas, había reconocido el derecho español a las mismas. Argentina, Estado soberano naciente, era legítimo heredero del territorio. 


			Hacia 1766, el derecho internacional consideraba necesaria la ocupación para la adquisición de territorios res nulius (“cosa de nadie”), y no su descubrimiento: en 1592, John Davis, navegante inglés, había avistado las islas pero no fueron ocupadas. Cuando los ingleses se establecieron en Puerto Egmont, en las Islas Malvinas, en 1766, 174 años después de haberlas avistado por primera vez, no se trataba de un territorio vacío, sujeto a apropiación, sino que había sido ocupado ya por los franceses y españoles. 


			El marino francés, Louis Antoine de Bougainville, había fundado Puerto Luis en la Malvina Oriental en 1764, a nombre del Rey de Francia. Ante ello, España manifestó sus reservas y obtuvo el reconocimiento de su dominio por parte de Francia. 


			La primera ocupación efectiva fue de Francia en 1764 que reconoció los derechos de España, entregándole a ésta su establecimiento, por lo cual la ocupación efectiva española es anterior a la presencia británica. Continuó durante los ocho años que los ingleses estuvieron en Puerto Egmont y posteriormente.2


			Dos años después de la ocupación francesa, en 1766, Inglaterra envió una expedición clandestina que fundó Puerto Egmont, en el Islote Saunders, al lado de la Malvina Occidental. Louis Antoine de Bougainville, quien había ocupado las islas previamente, lo había llamado Port de la Croisade. 


			Hacia el 1 de abril de 1767, Francia cumplió la entrega de Puerto Luis a España, reconociéndole sus derechos sobre la isla, la cual nombraron Puerto Soledad. La costumbre internacional requiere que los países manifiesten sus reservas ante sucesos que no reconocen como legítimos y ante dicha entrega, Gran Bretaña no manifestó reservas, lo que ratificaba los derechos españoles. 


			En 1770, España retiró por la fuerza a los británicos del Islote Saunders y, en esta ocasión, Gran Bretaña reclamó ante la Corte de Madrid. España se comprometió a restablecer las cosas al estado previo, pero haciendo explícito su derecho de soberanía sobre las islas, lo cual fue aceptado por Gran Bretaña.


			Se llegó a una solución el 22 de enero de 1771. El embajador de España en Londres, Príncipe de Masserano, declaró que su monarca ‛desaprueba la susodicha empresa violenta y se compromete a restablecer las cosas al estado al que se hallaban antes del episodio’, agregando: ‛la restitución a Su Majestad Británica del Puerto y Fuerte llamado Egmont no puede ni debe afectar, en modo alguno, la cuestión de derecho anterior de soberanía de las Islas Malvinas’. El mismo día fue aceptada esta declaración por el gobierno de Su Majestad Británica, bajo la firma de Lord Rochfort, expresando que Su Majestad Británica consideraría a dicha declaración del Príncipe de Masserano, con el entero cumplimiento del convenio de parte de Su Majestad Católica, como una satisfacción de la injuria hecha a la Corona de la Gran Bretaña.3


			De dicho acto diplomático se destaca la aceptación de la declaración española: Gran Bretaña no expresó rechazo a la reserva hispánica de soberanía sobre las islas. 


			El silencio de Gran Bretaña ante una reserva escrita tan expresa, no puede ser interpretado sino en su verdadera naturaleza, es decir como su aceptación, tal como se desprende del título original del documente británico, que no se llama counter-declaration, como lo llamó Lord Palmerston en 1834, sino acceptance, de acuerdo a la edición oficial de los State Papers de 1771.4


			Toda la documentación británica refiere a la entrega de Puerto Egmont al statu quo ante (como era antes), pero no de las Islas Malvinas en general, a las que refiere expresamente la parte española.


			Tal como expresó el Embajador argentino José María Ruda en su alegato en Naciones Unidas en 1964 –y que contribuyó a la sanción de la Resolución 2065 (XX) del año siguiente–, la ocupación inglesa fue ilícita: violaba los tratados vigentes; fue clandestina: se ocultó hasta que los españoles lograron comprobarla; fue tardía: se dio luego de la ocupación francesa, que la entregó a España; fue respondida: España opuso resistencia y la reserva explícita británica fue parcial, ya que se redujo a Puerto Egmont y no abarcó Puerto Soledad ni todo el archipiélago, entonces posesión Española; fue breve: solo duró ocho años; y fue precaria, desde 1774 quedó abandonada. 


			Asimismo, al islote lo nombraron, en singular, Isla de Falkland.


			(…) demuestra, unido a la aceptación británica de la posesión española de Puerto Soledad, que las pretensiones inglesas estuvieron limitadas, en la época en que estuvieron en Puerto Egmont, a este establecimiento exclusivamente y no a todo el Archipiélago.5


			El abandono voluntario de Puerto Egmont, por parte de Gran Bretaña, es destacado por la posición argentina. Tras ello, Gran Bretaña se mantuvo sin protesta alguna por las islas por casi sesenta años. Solo entonces, en un contexto en el que resurgió su afán expansionista, desalojaron en forma violenta a la población argentina en las islas. No hay continuidad entre ambas acciones: los pocos años de presencia en Puerto Egmont y el desembarco de 1833.


			Ahora bien, existieron también tratados internacionales –fuentes de derecho–, que fortalecen la posición argentina. El Tratado de Paz de 1604 entre España e Inglaterra, el de Madrid de 1670 y el de Utrecht de 1713, que reconoció derechos a Inglaterra en América del Norte, a la vez que prohibió el navío británico en el mar del sur y el comercio en las Indias españolas.


			España, desde 1767, ejerció todas las atribuciones de gobierno: en 1776 crearon el Virreinato del Río de la Plata incluyendo las islas; en 1777 destruyeron los edificios y construcciones de Puerto Egmont; y nombraron, entre 1767 y 1811, treinta y dos gobernadores españoles. 


			El silencio de Inglaterra, desde 1774 hasta 1829, acerca de las Malvinas, confirma su reconocimiento del derecho español y su voluntad de no volver al Archipiélago.6


			Hacia fines del siglo XVIII, la Convención de San Lorenzo de 1790, reconoció el derecho británico a establecer colonias solamente en la costa de América del Norte, mientras en el resto de las zonas, España solo admitió el derecho de pesca. Los países firmantes se comprometían a no establecer nuevas colonias en los océanos Pacifico y Atlántico meridionales, manteniendo así el statu quo. El compromiso era no poblar lo ya ocupado por España –España estaba en Malvinas desde 1767– y no navegar a una distancia menor de diez leguas de sus costas.


			Independencia Argentina


			Con el inicio del período de la independencia, la Argentina ejerció todas las atribuciones de gobierno:


			En 1820 el coronel David Jewett, comandante de nuestra fragata Heroína, toma posesión pública y solemne, con salvas de veintiún cañonazos, del archipiélago, en nombre del gobierno de Buenos Aires y en presencia del célebre navegante inglés James Weddell, que hacía escala en las Malvinas durante su primer viaje antártico y recuerda este hecho en su Voyage towards the south pole, publicado en 1825.7
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